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PRÓLOGO 

 

      Hace ya algunos años, fuimos testigos de una 

curiosa conversación entre dos amigos. Ella era una 

joven que empezaba a interesarse por el arte; él, ya 

triunfaba por aquel entonces como pintor. En un 

momento dado, la muchacha exclamó: “¡Claro, para 

ti, que eres un pintor experimentado, hacer eso es 

fácil!” A lo cual, el amigo respondió: “No te 

confundas, yo no soy pintor. Si no pudiera pintar, 

haría escultura o literatura, o me expresaría por 

cualquier otro medio. Sencillamente, soy un creador; 

y logro hacer eso que digo, porque, para mí, lo 

importante es crear”. Nunca hemos olvidado aquellas 

palabras. 

     Ahora, cuando tenemos entre las manos este libro 

de poemas, del cual pudiera decirse que ha salido del 

corazón de un músico, nos ha venido a la cabeza la 

misma frase. Porque, en efecto, Luis Ignacio Marín 

García, su autor, desde pequeño vive dedicado a la 

música, hasta el punto de que en la actualidad es 
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Catedrático de Contrapunto y Fuga en el 

Conservatorio Superior de Música de Sevilla. No 

obstante, lo que nos ofrece aquí no es ninguna 

partitura repleta de anotaciones musicales, sino una 

composición puramente literaria. Así, hemos pensado 

de nuevo en lo acertada que fue aquella reflexión del 

pintor exitoso respecto a lo que significan la creación 

y los modos de expresión que elige el creador. 

Alguien puede dedicarse a una modalidad artística 

durante toda su vida, que no por ello ha de 

considerarse válido para afrontar la creación sólo por 

ese medio, sino que puede sentirse, más propiamente, 

y por encima de todo, un creador. 

     En el caso de Luis Ignacio, esta deriva suya hacia 

otra vía de expresión distinta de la musical, no nos 

sorprende. Es un viejo amigo. Lo conocemos desde 

que era niño, ya que vivíamos en el mismo pueblo: 

Riotinto (Huelva). Luego, coincidimos en la capital 

onubense; allí forjamos nuestra amistad. Más tarde, a 

fines de la década de los ochenta, volvimos a 

encontrarnos en Sevilla, donde compartimos 

numerosos paseos, variadas e interesantes charlas, y 
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no pocas audiciones musicales. En ese tiempo nos 

regaló un texto de poemas que aún conservamos. 

Podría decirse de éste que es un poemario de 

juventud, inmaduro si se lo compara con la literatura 

profunda y refinada que escribe su autor en el 

presente. Sin embargo, ya por aquella época fuimos 

testigos de cómo a este buen amigo no sólo le 

interesaba la música, sino que leía mucho acerca de 

todo: Poesía, Historia, Filosofía, Arte, Psicología… 

     En esta obra, Murmullos, se recoge parte de lo que 

supone la más reciente experiencia de creación 

poética de Luis Ignacio. De hecho, se trata de una 

selección de poemas extraída de su blog literario: 

‘Poemas de Margazul’, que viene llenando de buenos 

versos desde hace dos años. Quien acceda a dicho 

blog, podrá comprobar que el parecido estilístico de 

los poemas publicados en él con ciertas 

composiciones que se editan bajo el nombre de 

haikus, es evidente. De todas formas, aclara nuestro 

autor -en la cabecera de su blog- que tan sólo sigue ‘la 

estela’ del haiku; dando a entender con ello que no 
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pretende sujetarse al rigor métrico que exige dicha 

forma compositiva.  

     El haiku japonés, el auténtico, tiene mucho que 

ver con el zen en cuanto a visión y actitud ante la 

vida. En este sentido, Luis Ignacio sigue esa senda. 

Pero se queda el verso japonés, fácilmente, en 

escenas de la contemplación pasiva. Nuestro autor 

quiere penetrar más allá, en cada grieta del espíritu o 

del objeto, por cada hueco del alma o la substancia, 

hasta trascender lo complejo y lo conceptual, y para 

comprender lo simple. El camino, sólo es parecido al 

del haiku. El caminante Luis Ignacio no es heredero 

directo del pensamiento oriental, sino hijo de la tierra 

andaluza que le vio nacer y lo configuró. Y tiene 

Andalucía -la cultura española en general- una 

manera peculiar de impregnar a su gente de 

capacidad de ver y de sentir. En Luis Ignacio se nota 

incluso una forma distinta, suya, de relacionarse con 

la naturaleza, de penetrar en ella, de sufrirla y gozarla, 

propia de quien ha bebido en viejas fuentes de 

conocimiento que brotaron de corazones con 

vocación de abarcar lo universal, no sólo el paisaje 
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mediterráneo. Cada ser pertenece al mundo que 

sobrevuela, además del sitio habitado por sus eternos 

fantasmas y florestas. Siendo tan ligero y simple el 

espíritu humano, como lo es la existencia misma, a 

nadie extrañe que le nazcan alas. La gran virtud que 

posee este libro no es otra que la extremada simpleza 

que usa a la hora de iluminar esa senda que conduce a 

reconocer lo muy efímera y sutil que es la vida, su 

cruda, desnuda y sencilla belleza. 

José Antonio Losada Ruiz.       

 

 

 

 

 

 
 
 
Ilustraciones:  
Dolores Cinta Macías Gómez 
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Ondas 
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1  
Reveló su sentido y, luego, 

se posó en el estanque. 

Leves murmullos. 

 

 

 

 

2 
¡Ese eterno buscar el sentido 

del cielo, 

y de todo lo vivo 

sobre la tierra…! 
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3  
Amanecer de estío. 

De la vida me llegan, 

suaves, las ondas. 

 
 
 
 
4 
¡Oh, anciano bosque, 

qué bien guardas 

tu secreto! 
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5  
Abre las alas, 

pía…, 

¡y se aleja! 

 

 

 
 
6 
¡Sencilla, 

honesta palabra!, 

¿dónde está tu reino? 
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7 
¡Estira su cuello la montaña,  

hasta besar  

el cielo! 

 

 

 

 

8 
En el corazón  

del bosque: “¡Silencio!”, 

grita la cascada. 
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9 
Siempre joven la noche…, 

¡y qué dulces  

sus brazos! 

 

 

 

 

10  
¡Seria, 

croando, 

la vieja rana! 
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11 
En los brazos  

del mar 

se ha tendido la noche. 

 

 

 

 

12 
¡Una bandada  

de azules mariposas 

se adentra en el otoño! 
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13 
En un cofre dorado, 

la tarde esconde 

su secreto. 

 
 
 
 
14 

¡La mar, 

siempre esperando 

que se le acerque un hombre! 
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15 
Con su alforja  

de oro, lenta,  

avanza la tarde. 

 

 

 

 

16 
¡A la luz de la luna, 

todos los nombres 

me parecen uno! 
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Nocturno 
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1  
¿Dónde estás,  

esencia 

de las cosas? 

 

 

 

 

 

2  
¡Pequeños seres 

caminan por la senda…! 

En el bosque oscurece. 
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3  
En la ópera de la vida, 

el mar  

es el bajo profundo.  

 

 

 

 

4  
¡Cómo mantiene el pato  

unidas  

todas sus plumas! 
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5 
¡Sonó el gong en el templo…! 

¿O es el sol que bosteza 

al ocultarse? 

 

 

 

 

6 
Quiso robarle a la noche  

su secreto;  

¡pero ahí, vigilantes, 

estaban las estrellas! 
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7 
¡El color de la luna anuncia lluvia, 

anuncia lluvia…! 

Ella aligera el paso. 

 
 
 
 
8 
Borra las huellas 

el fiero vendaval. 

A la luz de la luna,  

brilla la escarcha. 

 

 
 
 



 
 

22 
 

 
 
 
 
 
9 
A lo lejos, extrañas luces. 

¿Se acercan ya las lluvias 

de otoño? 

 

 

 

 

10 
En el espejo del otoño 

se mira el hombre, 

¡tan de cerca..! 
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11 
Al final de mis días,  

bailando con la vida, 

acaricio su talle. 

 

 

 

 

12 
¡Ya murió 

otro momento! 
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13  
Junto a la vieja lápida,  

joven, la flor  

exhala su perfume.  

 

 

 

 

14 
La premisa  

del amor  

es la herida.  
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15 
¡Viejo rapsoda, 

en el cielo quedaron 

grabadas para siempre  

tus estrellas! 

 

 

 

16  
¡Oh vida mía,  

tu poema 

qué difícil es de escribir! 

 

 
 



 
 

26 
 

Secretos 
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1  
¡Estrellas, sois  

imposibles promesas! 

 

 

 

 

 

2 
¡Para qué, luego, el mundo, 

si ya antes fue el cielo! 
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3 
¡Qué rabia  

en los versos 

del viento! 

 

 

 

 

4 
¡Oh, iracundo mar, 

tampoco tú derrotarás 

al tiempo!  
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5 
¡En el frío cuadrante  

de la batalla, 

la sola huella de mis dedos! 

 

 

 

 

6 
Haciendo ágiles piruetas, 

pasa el viejo poeta, 

¡trapecista! 
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7 
En el bosque se escondía el ladrón 

que había robado la luna.  

Una extraña luz  

se filtraba entre los pinos.  

Mezcla de sueño y de pasión,  

¡ansias de mar tenía su mirada! 

 

 
8 
Diabólico es el universo;  

su mentira, suave 

terciopelo. 
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9 
¡Ay de quién no conoce 

el áspero sabor 

del alba! 

 

 

 

 

10  
La vida…, 

la vida…, 

¡qué frágil regalo! 
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11 
El sol, 

al ocaso, 

ha incendiado los cielos. 

 

 

 

 

12 
Se consume el amor 

en sus propias llamas. 
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13 
¡Sobre las viejas páginas, 

versos nuevos! 

 

 

 

 

 

14 
¡Parece el plenilunio  

un redondo  

y blanco velero! 
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15 
Al infinito tienden 

todos los caminos. 

 

 

 

 

 

16 
¡Y al fondo de mi vida, 

difuminada, la luz 

de los recuerdos! 
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Ofrendas 
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1 
En la tarde de otoño,  

ligera,  

vuela mi pluma. 

 

 

 

 

 

2 
Todo el espacio  

lleno de inspiración. 

¡En el silencio,  

se esconde la locura! 
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3 
¡Oh, estos versos  

de un hombre 

que nada sabe de letras! 

 

 

 

 

4 
Mi presente es mi futuro. 

¡No quiero volver a hacer 

aquel viejo papel…! 

La vida es calor.  
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5 
Bajo el puente, 

un tesoro. 

En un instante, 

toda la poesía. 

 

 

 

6 
Avanza la tarde 

oculta en su penumbra. 

Envuelto el sentimiento  

en un halo de nostalgia. 

La ternura, 

se balancea en el balcón. 
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7 
Soñando, en el silencio, 

mi corazón 

cayó por el vacío.  

 

 

 

 

8 
Con solemnes canciones  

y grandes ruedas de fuego,  

camina la multitud  

hacia el viejo templo. 

Ante tanto alboroto, 

siento dudas. 

 



 
 

40 
 

 
 
 
 
 
 
9 
¡Oh, aquellos tiempos, 

en que hombres y mujeres 

adoraban a la tierra! 

 

 

 

 

10 
Cuando el dios de la música 

dio un golpe de campana,  

se encendió mi entendimiento… 

¡Y vi que el árbol estaba desnudo! 
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11 
Fiel compañero soy 

del estrecho camino polvoriento.  

Cuando paso ante el templo,  

dejo mi ofrenda. 

 

 

 

12 
Continúa el siglo su camino… 

¡Y yo no puedo  

interponer mis manos! 
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13 
Tarde de tibio sol, 

me acaricia el viento de otoño; 

ensimismado yo, en pleno bosque. 

 

 

 

 

14 
¡Oh, distantes estrellas…! 

Os hizo un poeta, 

señor de los arcanos. 
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15 
¡En su último día, 

cayó desde lo alto  

de una espumeante cascada! 

 

 

 

 

16 
¡…Y al final del camino,  

una corona de olorosas flores 

para el que quiso desposarse 

con la vida!  

 

 


